
                          

El primer día del 2014 falleció
Luis Guevara González, médico,
maestro; ejemplo de sencillez y de
sinceridad. Lo conocí durante mi
residencia en Medicina Interna en
el Instituto Nacional de Ciencias
Médicas y Nutrición Salvador
Zubirán (INCMNSZ). Tenía una
generosa disposición para ense-
ñar, era un clínico de cepa, que
adiestraba a palpar, a acariciar
el hígado, a sentir su borde y
explorar su superficie; en épocas
en que aún no se contaba con ul-
trasonido solía describir el soplo
que producía la circulación hiper-
dinámica del hígado, o bien, una
neoplasia del mismo. Había regre-
sado de entrenarse en el Royal
Free Hospital con la profesora
Dame Sheila Sherlock, de quien
fue alumno preferido, se ganó su
confianza y la de sus colaborado-
res, que siempre se expresaron de
él con cariño y admiración. Tenía
carácter y cualidades que le sir-
vieron como guía en la conducta
y acción para estimular a varios
de nosotros a seguir su ejemplo.

En 1953 ingresó como residen-
te en el INCMNSZ, fue jefe de re-
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sidentes en 1955, se desempeñó,
además, como jefe de la Consulta
Externa. Acerca de su experiencia
en el Instituto mencionaba que tra-
bajar juntos significaba compartir
la vida, tanto desde el punto de vis-
ta científico como humano. Fue un
aliado incondicional del maestro
Salvador Zubirán. El INCMNSZ lo
recuerda como uno de sus miem-
bros trascendentes.

Implantó en el INCMNSZ las
sesiones de revisión semanal de
las biopsias de hígado, en conjun-
to con el Departamento de Anato-
mía Patológica, que permitía la
discusión de los hallazgos histo-
lógicos en el contexto clínico de
los pacientes y que estimulaban la
discusión acerca de la fisiopatolo-
gía de las distintas enfermedades
hepáticas y en forma indirecta,
la investigación en esta área de la
medicina. Dio estructura a la pri-
mera Clínica de Hígado en Méxi-
co, sitio en donde se han formado
desde entonces la mayoría de los
hepatólogos en el país. Estableció
al mismo tiempo un laboratorio
de investigación, convencido de la
importancia de que la Clínica de

Hígado se convirtiera en centro
de referencia nacional e interna-
cional. Fue un ícono de la hepa-
tología en México.

Desempeñó diversas activida-
des. Fue presidente ejecutivo de
la Fundación Mexicana para la
Salud, presidente de la Asocia-
ción Mexicana de Hepatología.
Vivió con decoro y respeto. Vio
afectada su salud en el pleno de
su productividad académica y
posteriormente las de su hija y su
esposa, pero nunca se quejó y con
gran entereza siempre sobrepuso
su interés por la medicina. Luis
Guevara González fue un médico
dedicado en cuerpo y alma a su
profesión, irradiaba bonhomía,
paciencia y sabiduría. Sabía escu-
char y aconsejar. Era un excelen-
te amigo.

Descanse en paz.
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